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GOTAS FRESCAS
Los días en el colegio pronto empezaron a pasar. Pronto me vi distraída de mis lecciones, pronto, supe lo que era ruborizarse delante del grupo completo.
 Y eso me sucedía cada vez más frecuentemente, cuando las hermanas me sorprendían sin poner atención. Me decía a mi misma: "Candy, Candy, ¿en qué estás pensando?" y entonces me contestaba "en Albert, Albert...  ¿Qué estarás haciendo ahora? Y si busco la manera de salir del colegio?.. Y si...." Y con estos pensamientos me olvidaba del tío abuelo William, de la tía Elroy, de la hermana Grey, del colegio, de todo. Y seguía pensando en Albert, en sus caricias, y en aquel beso... y en las sensaciones que despertaba en mí al tenerlo cerca.
 Contrario a la manera tan fácil de distraerme, los días se me hacían eternos. Quería verlo, necesitaba verlo. Deseaba verlo..  La siguiente oportunidad que tuve de verlo, fue acompañada con Archie, Annie,  Stear y Paty. Me sorprendió mucho el que reconociera a todos, como si los conociese de antes, en especial a Archie y a Stear. Pero el siempre es así. Trata a todos con la misma familiaridad que a los que tiene mucho tiempo de conocernos.
Mientras charlaba con Stear sobre lo que hacía con los animales, quise ser Stear. Quería que con quien platicara fuera conmigo y con nadie más. Y lo sorprendí mirándome mientras no lo miraba y me sorprendí haciendo lo mismo. Y nos sorprendimos a la vez, y en la misma nos regalamos una sonrisa. Tuve que parpadear varias veces para regresar a la realidad, y para detener mis pasos que, sin darme cuenta, comenzaron a caminar... hacia él.
Annie y Patty me miraron extrañadas, sin entender. Por el contrario, Archie y Stear me guiñaron un ojo al verme de pie a media habitación y Albert solo sonrió. Fueron Archie y Stear quienes al finalizar el día, se llevaron a Annie y a Patty a caminar una vez más por el zoo, dándonos la oportunidad de charlar un poco a Albert y a mí.
 Lo increíble, cuando nos quedamos solos, me quede sin palabras. Seguro a tí te habrá pasado alguna vez ¿o no? Estoy segura que si. Recuerdas aquella ocasión en que morías por ver a ese "amigo" que tenías mucho tiempo añorando ver (mucho, significa, unos cuantos días, una semana, un mes, a lo más)? Recuerdas que cuando por fin tuviste un momento a solas con él, te quedaste callada, con mucho que decir y sin poder hacerlo?

 Fue justamente lo que paso conmigo. Pasados unos minutos, me levante, me dirigí a él para hablarle, el hizo lo mismo. Cuando estuvimos frente a frente, sin saber por qué, baje la mirada a su pecho. Fue Albert quien tomo mi barbilla con sus dedos y me obligó a mirarlo. "Candy", escuche mi nombre de sus labios, con la voz enronquecida, "mírame". Y al mirarlo, me perdí en sus ojos, y una sonrisa asomó a mis labios. El sonrió. "Esto que sientes también lo siento yo, yo también anhelaba verte, mirarte, escucharte, tenerte así, cerca de mí". Sus palabras llegaron a mi como el susurro del viento. Y como ese susurro, pronuncié su nombre, y me eché a sus brazos, lo abrace fuerte. 
 Albert como siempre me acogió en su regazo. Continuamos así, abrazados durante mucho tiempo. Nos separamos cuando escuchamos las risas de los chicos acercarse a la cabaña. Me sonrió, le sonreí. Me beso en la frente, suave, despacio. Para luego darme una caricia en la nariz y guiñarme coquetamente un ojo. 
Cuando salimos del zoo, voltee la mirada hacia atrás, donde el estaba. Agito su mano, sonrió. Y yo le respondí arrojándole un beso con la mano. ¡Cuanto hubiera dado por dárselo! 
Continuará
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